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La enfermera
y su misión
En la hora actual toda

muier  debía haber he-
cho sus estudios de en-
fermera y su Práctica.

Todas  l as  mu ie res
están l lamadas a eier-
cer  de enfermeias Y
prodigar sus cuidados
a las personas allegadas.
Hasta puede desemPe-
ñsr  más de un serv ic ió
a sus vecinos en caso
de a iuro ,y  necesidad:
poner inyecciones,  aPl i -
car  unas ventosas '  dar
un  conse io . ' La  p r imera
condic ión que debe reu '
n i r  la  enfermera es sa-
bef  estar  en su puesto
s in  ex t ra l im i ta rse  n i
excederse en su PaPel .
Consiste éste en cono'
cer  e l  iusto l ími te de
lo que debe hacer ,  de
lo  que  puede  hace r ,
r i in  tomar in ic iat ivas

.l f

*i..

propias. Estas pertene'

9en a l  médico,  y  la  enfermera nunca debe

iventurarse a proceder por cuenta propia

exponiendo por  inexper iencie y fa l ta  de cr i te-
rio adecuador la vida del enfermo,

No en vano se censura . la  conducta de las
en, fermeras que,  va l idas de sus e lementales
conocimientos d e medic in* ,  se er igen e n
doctoras.

Fel izmente,  no son todas así .  La mayor
parte saben que no deben prescriber medica'
mentos a los enfermos, sino cuidarlos. La
seguridad, la confianza en su papel es la que
proDorc iona los meiores resul tados.'  

És buena enfermera la  que s in ru ido,  s in
conversar, sin palabras superfluas, sabe- estar
en su s i t io ,  que es a l  lado del  enfermo,
cuando éste la  necesi ta;  la  que sabe l impiar lo
y asearlo, la que sabe hacerse la sorda en
óier tos momentosr  ordenar la  habi tac ión y
crear 'esa impresión de escrupulos idad,  orden
y. l impieza y hasta de f rescura que a l iv ia
a los af iebrados.

Será buena enfermera la  que sepa dar  de
beber al enfermo y alimentarle a su hora sin
anticiparle el menú, sin hacer trabaiar la
imagiñación del  enfermo,  a l  qúe s i  se sumi-
nistian antecedentes sobre la comida es capaz
de sentirse ahito con el rnás l igero refrigerio;
sin ponderarle la delicadeza de un plato de
tapióca cuando sü apetito reclamaría un asado
v 

-maniares 
suculentos.  No hay que exal tar  a

io" eniermos, cualquiera que sea el motivo.

e l  p lato que se le  presenter  pues '  aun-
dose de lóche,  puede aromat izarse de d
maneras,  de modo que no se.  canse del
a l imento.  Puede serv i rse cuajada,  con cere
etc. ,  de modo que s iempre resul te apet i

La buena enfermera debe obedecer i
sentemente las órdenes del  médicor  ser  u
Eica,  s i lenciosa.  abnegada y sol íc i ta ;  debe
bastante humi lde para soportar  oon pruCq
y res ignación impert inencias p lopias dc
ónfermos,  así  como Para desemPeñar
tareas no siemPre gratas.

La buena enfermera sabe cumpl i r  las p

cr ipc iones del  médico;  .sabe cuáles son
iniciativas que puede ella tomar en caso
urgencia anies de la l legada del- médico; 1
eie-mplo:  sabe que los baños y fomentos
medos en caso de f iebre no están contra i
cados,  sobre todo t ratándose de n iños;
as imismo que la d ieta hídr ica está reco
OáOa OesOé . t  p r imer  momen to  cuando
sospecha de una infección gastro'intesti
por  temor a provocar  una apendic i t is  o
áclus ión;  en f in ,  toda enfermera experta s
tomar los cuidados preventivos, a saber:
parar menús adecuados para toda la i
y tomar precauciones- pala evitar con
óomplicacionesr etc.; fr icciones' gargar

Es prefer ib lé esmerarse en hacer  ape

desinfecciones nasales,  enemas.
La vocación Y e l  esPír i tu  Podrán

natos,  pero es prec iso educar los con
fanza y la Práctica.

ser
l a e

La cafidad puÍeza y ef¡cac¡a de la C¡nlsPlRlNA, ha-

cen de este famoso producto lo meior que se conoce

contra dolores de cabeza, muelas, oídos, neurálgias,

trastornos femeninos, etc. Es absotutamente inofensiva'"
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Una Eugestión que deben qcuerpar

/os padres de familía
tf'SruNfE'MENTE oímos lamentacíones de distínguidísimas y virtuosas señoritas, como
.sta: ya no se puede ir a los clubs a bailar, es unq mezcalanza de gentes, tiene ana
que mezclarse con muchachas tan despreocupadas y tan modernas que las muchachas

, :.tt igua a la'par de ellás resultamos anticuadas, y Io peor es que los muchachos no
:tienden, porque indndqbtemente esas muchachas alegres son las preferidas, se prestan

" ;odos los capriChos d¿ los muchachos cnsiosos de divertirse y gozar de la üda, no preo-

r.-;o/¿s para nada Ia buena repatación de las niñas: lo importante es divertirse.
' críste un grupo de señoritas, cuyos padres son lo mós estrictos, acompañan a slrs
, t todas partes, no les permiten todas esas costumbres modernas que le quitan el encanto
;. tujer, como el fumado, el cruzar las piernos con despreocupación, el tomar high-bolls,'
,:.::Js y cualquier clase de l icores, el pasear solas en cuñas con los amigos, amanecer €fr
";iles, escotarse exageradamente, píntarse como si fueran disfraces, etc,, etc, Ese grupo de

' -:l¡s desea diuertírse pero con corrección, hacer sus lesfcs y paseos, pero con personas
r,r; i les que los acompañen, con sas padres, Inuitar a sus fiestas a muchachos correctí-

- :" Je esos que saben respetar a las señoritas, de esos que no son adoradores del licor,
.: i que no necesitan tomarlo para alegrarse, deesosque nobailan tan confianzudqmente

r . -*i no fueran señoritas puras y cultlsimas las que les hacen el honór de bailar con ellos,
':vitarían a esos muchachos que no respetan la socíedad, para quienes eI honor de un hogar

.: ;o que no les importa, sa ítnica preocupación es hacer uer que ellos son objeto del cariño
: i rsposds débiles.

.rluy triste es oir estimabillsimas señoritas quejarse dd las costumbres actuales y lo peor
;te no saben qué hacer, si dejar Completamente las fiestas sociales o decídirse a continuar
, : .¿n,70 a e l las.

Creemos que es de suma importancia hacer un Nueuo Ctub Sociat, cuyos estatutos sean
" estrictos, como lo hacen en otros países las personas que desean dhtertirse, pero de

:: '. io con sus costumbres y gustos.
\o se admitirían los aficionados al licor; ademds, ja,mds habría licor en las fi.estas que

"ganízarían; no se admitirían socías de costumbres modernistas; pora los bailes y fiestas
': ' jeta personal se exigiría,

Lo Directiva del Club serla formada par los padres de famíIía mds respetables, para
;, :.o hubiera consideracíones ni compromisos de ninguna especie.

Los organizadores de este CIub serían ps'que elegirían los socios y para pertenecer al
*: se podría escríbir a la directiva. Si el socío no fuera aceptado, se guardaría completa
, -'.'¿ d€I rechazo y no tendría ninguna contestación la solicítud. .En caso de ser aceptado
*: socio, se le contestaríq. enuidndole los estatutos del CIub, los que .se comprometería

.-.:!ir. El socio que d,iera motivo de expulsión d,elt Ctub, se le peitlría ínmediatamente su
' :tt de socio del club.

creemos qae un club en estas condiciones sería de mucho provecho para nu€stra sogiedad.,
:;t: tanto los jóvenes como las señoritas se considerq.rían orgullosas deperteneceraesteclub.

La ídea queda lanzada; es a los padre$ de faWilia a quienés qqn\ierná acwerpaylq,
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A la memoria de doña Ester Flores Trejos Vda. de ilora
católica digno de imitar

en inst i tuc iones de benef icencia y en
a muchís imos hogares pobres a quienes err i
ba su auxi l io  en muy d i ferentes formas.
en lo  que más se d is t inguió fue en suauxi l io
pobres vergonzantes,  a quienes socorr í ¡
d iscretamente,  para que no sufr iera su de
deza de personas que fueron acom
Muchas fami l ias d is f rutaron.  durante su
de un auxi l io  constante y d iscreto para e l
de sus habi tac iones,  a l imentos,  y  para sal i r
sus d i f icu l tades económicas.

Quedó v iuda re lat ivamente joven;  f ie l  r
memor ia de su esposo,  le  guardó luto s ie
Cul ta,  s impát ica,  in te l igente y dotada de
t ivos f ís icos,  s i  hubiese quer ido,  hubier¡
t raído segundas nupcias;  con su gran ct
hubiera podido l levar  una v ida fastuosa y
ostentac ión,  s inembargo e l íg ió la  v ida
humi lde y senci l la ,  dedicándola a l  serv ic io
su re l ig ión y de la  car idad.

Fue fundadora en Costa Rica del  cu l to
Señor de las Miser icord ias,  hoy tan ex
no sólo en Heredia,  s ino también en San Pe
de Montes de Oca.  La Merced v ot ros I
Mandó constru i r  un magní f ico a l tar  pare
imagen de Nuestro Señor de tas Miser icor
que se venera en esta c iudad y adornó
capi l la  con esplendi i lez.  Al  emprender su r i
a  Panamá, dejó una cuant iosa suma par¡
corar  esta capi l la  y  cambiar  e l  pavimento.

Como Presidenta de la  Sociedad de
de San Vicente de Paúl  y  de var ias
sociedades de cul to,  y  benef icencia,  se d i
guió s iempre por  su celo,  act iv idad y espín
car i ta t ivo.

Un modelo de dama
La cul ta sociedad de Heredia ha s ido pro-

fundamente conmovida con ta muerte de la
v i r tuosís ima señora doña Ester  F lores Tre jos
Vda.  de Morales,  acaecida e l  24 d,e Agosto
en la c iudad de Panamá, a donde fue para so-
meterse a una del icada operación que terminó
con fata l  resul tado. '  Y no sólo la  c iudad de
He.redia,  s ino también numerosas personas de
San José y ot ros lugares de la  repúbl ica han
sent ido verdaderamente ta muerte de esta ca-
r i ta t iva señora.

Queremos quE se admire,  aunque a grandes
rasgos,  la  v ida de esta i lust re matrona,  para
que s i rva de est ímulo a ot ras,  y  para que se
conozca lo que atesora e l  corazón de la  mujer
costarr icense,  formado a l  ca lor  del  verdadero
cr is t ian ismo.

Unió su v ida a la  del  cu l to cabal lero don
Ricardo Morales Gut iérrez,  h i jo  de aquel la
angel ica l ,  bondadosa e inolv idable sant i ta  doña
Esmeralda Gut iérrez de Morales.  El  hogar de
doña Ester  fue un verdadero hogar cr is t iano.
El la ,  modelo de esposa,  dedicada exclus iva-
mente a l  cu idado y consuelo de su quer idís imo
espq$o,  v íc t ima de una larga y penosa enfer-
medad que e l la  con toda sol ic i tud t rató de
al iv iar ,  y  edi f icaba e l  ver la en su mis ión de
hermana de car idad con e l  esposo amado.

Ni  los cuidados de doña Ester ,  n i  las aten.
c iones médicas pudieron arrancar  a la  muerte
aquel la  prec iosa v ida,  y  mur ió.  def  ando a su bon-
dadosa esposa una gran for tuna,  que Dios le
mul t ip l icó y que supo aprovechar para derramar
a manos l lenas todos los in tereses de su capi ta l
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Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.

: : e r 5 0 I
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Su ent ierro fue una imponente mani festac ión
; :  duelo;  se ref le jaba en e l  semblante de los
i t r :  acompañaban a doña Ester  a su ú l t ima
:orada,  una t r is teza profunda,  y  la  expresión
¡ :  dolor  era tan in tensa que son de esas que

r ¡  se  o l v i dan .
Como fue su v ida,  fue su preparación para la

Í r3r te.  Con la serenidad de los que van por  e l
: : r : r íno de la  v ida conf iados en ese Dios de las
Í [^  ser icord ias,  a quien amaba tanto,  pensó que
*rr  r ia je podr ía ser  €terno,  gue debía deiar
r r ¡ ¡Lo su testamento para que su capi ta l  fuese
tr* : : rbuido para hacer  e l  mayor b ien posib le.

Cerró con broche de oro esa hermosís ima
o'  : ¡  le  muier  cr is t iana con su testamento,  que es
l r r  monumen to  de  p iedad  y  amor  a  D ios  y  a
s i . r , :  semejantes;  en é1,  de manera absoluta-
r Í r i te  espontánea,  derramó doña Ester  toda la
1. : :ura de su generoso corazón,  deiando cuan-
1l :0s legados para sus fami l iares,  no o lv i -
¡u: lo  en su testamento a aquel lós par ientes
* ¡nos y o lv idados por  su pobreza,  para las
W.. : iones cató l icas,  a las que legó d iez mi l
: :  r nes ,  pa ra  e l  Hosp i t a l ,  Soc iedades  de  San
'd 

J inte de Paú| ,  Hospic io de Huérfanos de
Sr i  José,  Casa de Refugio,  Colegio Sales iano
r l  Ca r tago  y  As i l o  de  l a  Ve jez  de  l a  m isma
;r :Jad,  que es e l  pr inc ipal  benef ic iar io ,  y  para

¡-an cant idad de personas pobres de esta c iu-
r . rJ  que hoy bendicen su memor ia.

Dios acr iso ló en e l  a lma de doña Ester  la
b v generosidad que ha d is t inguido a las fa-
m ; . i as  F lo res  T re ios  y  Mora les  de  es ta  c i udad ,
*  * : rJo e l la  e l  más d igno exponente de tanta
, ¡ : r rud cr is t iana.  Dios,  a los que más ama,
r : r ! :ores pruebas les envía,  quiso probar la,
: : ' ,  iándole una larga y penosa enfermedad,
s" : ;or tada con heroica res ignación.  Mur ió con-
i : : raCa con los Santos Sacramentos,  y  s i  con
l : : f undo  do lo r  l amen tamos  l a  desapa r i c i ón  de
:¡ :  santa dama, nos consolamos a l  pensar que

rr  pasado a la  verdadera v ida,  donde ese Dios
j :  las Miser icord ias,  que en la  cruz derramó
*:s bendic iones hasta e l  ú l t imo suspi ro,  la
- ¡ i rá  rec ib ido en sus amorosos brazos para
*. :ompensar le una v ida tan l lena de mereci -
5r¿ntos.

Aucusro.
He:ed ia ,  3 l  de  Agosto  de  1933.

\OTA DE LA REDACCION,-S i rva  de  e jemplo
c. proceder de doña Ester Flores Vda. de Morales,
: r ra  que las  personas acomodadas d ispongan en
¡ : ia  de  sus  fo r tunas  y  no  hagan lo  que han hecho
r,gunas personas afortunadas, que al hacer su tes-

tamento se olvidan de las numerosas inst i tuciones
de beneficencia, de sus servidores, de sus famil iares
y aun peor, buscan para el arreglo de sus bienes
los  med ios  de  bur la r  has ta  los  impuestos  de  bene '
f icencia establecidos por la ley. Se imaginan que el

dinero es eterno, y que con él se deja la fel icidad
a los suyos, cuando muchas veces el mucho dinero
pierde a las personas y es causa de su desgracia.

Confortadas quedamos al oir contar la vida hu'
mildisima de doña Ester. Su casa era un refugio
de los  pobres ,  de  los  neces i tados ,  no  só lo  de  l i '

mosna mater ia l  s ino  esp i r i tua l ,  de  car iño .  La  du lzura
de doña Ester derramaba el consuelo a todas las

a lmas en  muy d is t in tas  fo rmas.  Era  humi ld ís ima,
para el la no había esas diferencias tan odiosas de

posición social,  de origen de famil ia. Imitó la hu'

mj ldad de  Jesús ,  rec ib ía  con sus  brazos  ab ie r tos  a

todos grandes y humildes, r icos y pobres. Ejercía
la verdadera caridad crist iana, jamás humil ló a

nadie, ni siquiera con la indiferencia, su caridad
era algo admirable; la ejercía tal como la predicó

Jesús ,  un ida  a  una humi ldad grandís ima;  jamás se

creyó super io r  a  los  demás porque su  fami l ia  e ra

una de  las  mejores  fami l ias  de  Hered ia ,  e ra  una

verdadera santa.
En su  v ida  ín t ima hay  una in f in idad de  de ta l les

que hacen admirar a esta santa dama. Trabajabat
coc ía ,  e ie rc ía  los  t raba jos  más humi ldes  todo para

sus pobres. En su auto se le veía l levando a pb-

bres  y  neces i tados 'a  las  d i fe ren tes  ins t i tuc iones  de

beneffcencia, y además los l levaba a dar sus paseos

en auto para que los pobres se dieran ese gusti to

alguna vez para estimularlos en su pobreza y vie'

ran que había quien los quisiera y apreciara, pues

e l la  no  se  sent ía  humi l lada  paseando con sus  po '

b res .  Sabemos que a  muchas personas les  de jó

casita y dinero. Y a mult i tud de personas aun no

necesitadas les dejó como un obsequio de cariño

500 colones,
'  Todos los herrnanos de doña Ester deben sentirse

orgul losos y satisfechos de ser hermanos de una

verdadera santa, que en el cíelo alcanzatá mayores
gracias para el los y que así como en la vida fué

su ángel protector, después de su muerte será el án'
gel que pedirá a Dios por la santi f fcación de los suyos.

Unámonos todos  los  que admi ramos a  es ta  santa

señora, para enviarle muchas oraciones, pedir le

muchas grac ias  para  Costa  R ica  y  que cont inúe
derramando la inagotable fuente de Caridad que

Dios le concedió y pidamos que ese capital tan

b ien 'd is t r ibu ido  sea como una bend ic íón  cons tan te
para toda su famil ia.

D E  B U E N  H U M O R

Un amigo a  o t ro :
*Dime Manolo, ¿cuántos borrachos hay en este

café sin contarte a t i?
-¿Qué signif fca eso dé contarme a mí?
-Vaya hombre ,  no  te  incomgdes,  y  d ime cuántos

hay contándote tú.



ttReseña Vicentina"
Hemos rec ib ido y agradecemos debidamente

esta in teresante publ icac ión del  Conseio Cen'
t ra l  de las Conferencias de Varanes de San
Vicente de Paúl  en Costa Rica,  cuyo presi -

dente 'es e l  Profesor  don Fernando Carr i l lo
Castro;  v icepresidente,  L ic .  don Jorge Herrera
Paut ;  Tesorero,  dc in Ismael  Herrera Troyo;
Secretar io,  don Ale jandro F.  Salazar  Herrera;
y 20 señores conseieros.

Con mot ivo del  centenar io de la  iundación
de' las conferencias de varones de San Vicente
de Paúl  por  Feder ico Ozanam celebróse en e l
mundo .entero feste ios connmemorat ivos due
resul taron br i l lantes en todas par tes,  y  Costa
Rica se unió a esos feste jos.  Reunidos en
La Dolorosa,  ce lebraron tan mernorable acon-
tec imiento,  dándole mayor realce la  e locuente
palabra del  muy Reverendo Padre dominico

En la próx ima f iesta (3 de Octubre)  de la
encantadora Sant i ta ,  cuya at racc ión mister iosa
en las a lmas para e levar las a Dios haciéndo-
las aspi rar  a las cumbres de la  Sant idad,  es
a lgo ' ca rac te r í s t i co  e  i ncon fund ib le  en  tan
simpát ica devoción,  nada mejor  podemos 'o f re-

cer  a nuestras n iñas que e l  prec ioso l ibro:
La joven cr is t iana en la  escuela de Sania

Tgresí ta,  Escr i to  p o r  e l  Reverendo Padre
Remigio de Papio l ,  mis ionero capuchino,  que

tan a fondo conocé los ínt imos repl iegues del
corazón femenino.

Teniendo en cuenta los t res grandes males
morales de la época actual Ia deserción pro-
gresiva del hogar, o sea el desamor a la vida
de fami l ia ,  Ia  inmoral id .ad ambiente, .  y  e l
consiguiente enfriamiento en ,la piedad, el
au to r  p resen ta  a  l a  j uven tud  e l  mode lo  exqu i -
s i tamente del ic ioso del  Angel  d e L is ieux,
estudiándola como hi ja  y  her t rana amorosí-
s ima,  como l i r io  de la  pureza y seraf ín de
amor  d i v i no .

Este l ibro,  l lamado a produci r  un b ien
inmenso  en  l as  a lmas ,  I  Que  no  vac i l amos  en
l lamar verdadera joya de la  juventud femenina,
está d iv id idolen t res par tes,  En la pr imera

Fray Agust ín de Lozada'  que entus iamó a

concurrentes a cont inuar  su labor .

Fel ic i tamps a los est imables cabal leros

forman la d i rect iva y les deseamos e l

éx i to para su Asociac ión '

Don José Ramón Solera
Muy sent ida ha s ido no sólo en la  c i

de Heredia s ino también en San José'
muerte del  cabal lero don Manuel  Solera,
sona est imdbi l ís ima,  honrado,  muy cul to
bondadoso.  Jefe de un hogar c .ató l ico '
resplandecieron s iempre las práct icas cr is t i

Para su apreciable esPosa e h i ios,  h
y demás fami l ia ,  enviamos nuestro más
t ido péoame.
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El Angel de Lisieux
estudia a Santa.  Teresi ta como acabado

' I
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r i l  l i

. ¡ ,  i
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-  , ,r i l'  
l l  r ,|  : .

de la  n iña en e l  hogar y  en e l  co legio.  .
C o n admirable del icadeza t rátase en

segunda par te e l  t rascendenta l  problema

la formación de la pvreT.a en las niñas'

base de sól ida p iedad,  y  de los pel igros

hoy,  sobre todo la amenazan.

La tercera par te se ocuPa de la v ida

r i tual  en todos sus aspectos centrándol¡

e l  amor a Jesús,  que h izo a Santa Tet

un ángel  y  que será la  mágica var i ta

t ransformará a la  mujer  de nuestros días

ángel  del  hogar e incansable apósto l  de

re l ig ión en la  fami l ia  y  en la  patr ia .

0uioro pasar m¡ cielo haciendo el  bien
la t ier ra,  había d icho la Sant i ta  de l , is ieux

oredeci r  su maravi l loso aposto lado.  Y c

al  ser  maneiados Por sus marros ben
pa r t i c i pan ,de  su  fecund idad  l os  i ns t rum

más senci l los,  no cabe duda que este

moso l ibro será uf t  semi l lero de sól idas

tudes,  y  que en é l  aprenderán las n iñas
jóvenes cr is t ianas a formar su corazón,  sé

el  espír i tu  de aquél la  que fue Para
al t ís imo modelo del ic iosamente imi table.
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En esta \scuela de Santa Teresí.ta es casi
s i empre  e l l a  m isma  l a  que  hab la  y  enseñá  con
su  v ida  senc i l l í s ima  y ' su  doc t r i na  c l a ra  y  d iá '
J¡oa como e¡  agua cr is ta l ina de un manant ia l .

Es un l ibro de lectura esp¡r i tual ,  muy aco-
¡ lo  a la  ps icología femenina.  Ante e l
p la r  du lc ís imo y  hero ico  de  la  Sant i ta  se

l ¡ rán las n iñas y los jóvenes movidas por
ios de imi tac ión,  y  en su doctr ina apren-

l a  f ac i l i dad  de  l os  cam inos  de  D ios .

Gq¡o l ibro de regalo n0 t iene precio. Su
{ es suave y agradabi l ís ima,  r ica en

f "'. .l-"- : ;: *e'1 
M E il ¡üü$"'''';'jili"".J;iiiii.',il-- iO  . + C O S I U m D r e S e  a  I O '

* , . . , . . . ' . . . , , . . ' . . " ' . . " I . ' . . , . . . . ' . . . , l , . . i , . - ' . . ] . . , ' . . , . . . , . . . , . . . , : ! ? : ( c ! l . ; | : . : : í . ) i i . ) : 1 . ) ] . . ;

in tereses.  conmovedora a veces en extremo'
Será muy est imado como l ibro de premios en
los Colegios,  Asociac iones de Hi jas de María,

Pías Uniones de Santa Teresi ta,  etc '
Este l lbro que calurosamente recomenda'

mos,  está hermosamente edi tado por  Eugenio

Subirana (Barcelona, España), en un l. indo

volumen d e 526 páginas,  e i lust rado con

cuatro prec iosas láminas '
Se hal la  de venta en las pr i ,nc ipales l ibre-

r ías cató l icas '  
I .  M.

Gonferenc¡a a las 0amas Católicas de l{tra. Señora de Sión
Por-el  R.  P.  Fnnv Lu¡s F.  oe Losno.q

LA IV1UJER FUERTE

Dice San Pablo:  <La Escr i tura es út i l  pará
¡o* j rs  las cosas,  para todas las edades,  para
hi ¡s  las c i rcunstanciasu.  Hay una página be-
&i : ina en las Santas Escr i turas;  quis iera que
r ,o iot ras,  madfes cató l icas,  os empapáseis en
or . ¡ :  está en e l  L ibro de los Proverbios de Salo-
rón .  Cap í tu lo  XXXI ,  10 .  Comienza :  <éQu ién
tn. ierá una mujer  fuer te? De mayor est ima es
qce todas las prec ios idades t raídas de le jos,  y
de  Ios  ú l t imos  té rm inos  de l  mundo . -11 .  En
c{ i*  pone su conf ianza e l  corazón de su mar ido,
¡ i  :ua l  no tendrá necesidad de bot ín o despo-

io-"  para v iv i r . -12.  El la  le  acarrea e l  b ien
ndos los días de su v ida,  y  nunca e l  mal>,  y
ruei le  a repet i r :  c¿Quién encontrará una mu-
ier fuerte?>, con esa fortaleza que tiene que
cierc i tar  todos los días de su i ida,  la  que le
tqrú contro lar  todos sus actos con prudencia,

;  conJuci rá a todoS los suyos a la  per fecc ión.
L¡  que d ice e l  Espír i tu  Santo ha puesto todo
¡o r ¡ iento y voluntad hasta sacr i f icarse por  su
Eer i Jo ,  po r  sus  h i j os  y  po r  l os . suyos .

Las pr imeras mujeres del  cr is t ian ismo fue-
ron admiradas por  su gran per fecc ión,  por  sus
3rrndes mart i r ios soportados con heroica re-
ugnación;  su corazón fue formado por  e l  Santo
Ereogel io  predicado por  Jesús.  Dice San Juan
Cr isóstomo: que a l  ver  aquel las mujeres,  los
geor i les preguntaban:  <éQuiénes son estás mu-

i res? ¿En qué escuela sé formaron?r,  y  San

DEL  EVANGELIO

Juan Cr isóstomo contestaba:  <En la escuela
de Cr is to,  en la  escuela del  Cruci f icadou.  El

corazón de la  mujer  debe robustecerse con

la doctr ina de Cr is to,  la  que le s i rve pata

or ie i r tar  a los de su casa'  I -a muier  no sólo

debe preocuparse por  la  salvación de su ma'

r ido,  de sus h i jos,  s ino también debe preocu-
parse por  la  salvación de la  serv idumbre y de
los  que  es tán  a  sus  ó rdenes .  Que  e t l a  sea  Ia

v ig i lante que esté constantemente or ientando

a  l os  suyos  y  a  l os  que  v i ven  con  e l l a r  pues

Dios los ha puesto bajo su protección para

salvar los.  Los gent i les admiraban a aquel las

muiéres ya formadas,  pero también había las
I i reses y las Ceci l ias,  n iñas de doce y t rece
años que soportaron los más terr ib les mar '

t i r ios por  amor a l  Cruci f icado;  esas iovenci tas
fueron la admirac ión del  mundo pagano;  las
sostenía su amor a Cr is to Cruci f icado'

Hay otras márt i res hoy día:  so is  vosotras,
madres de fami l ia ;  necesi tá is  ser  las muieres
fuer tes del  Evangel io ,  necesi tá is  e l  amor a
Cr is to Cruci f icado,  para soportdr  todos los
sufr imientos,  todas las contrar iedades,  todas

las luchas y pruebas de la  v ida del  hogar.

Desde e l  pr imer día de vuestro matr imonio

.comienza vuestro rnar t i r io ;  debéis convenceros

de que váis  a ser  una márt i r  por  e l  mar ido,

por  los h i jos,  por  los que v iven en vuestra
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casa.  Debéis l levar  consigo e l  espír i tu  de sa '  mi lde,  paciente,  no puede menos.que

er i f ic io  para que n i  los reveses de for tuna,  n i  e l  espír i tu  grande que p ios le  concedió r

las pruebas más amargas os hagan perder el mujer, y aquella fortaleza que parecí¡

equi l ibr io  del  corazón ante e l  de Dios.  Que pugnable,  t iene que rendi rse con tanta dul

s i empre  ex i s ta  un  h i l o  que  una  vues t ro  co ra -  con laspa lab rasamorosas ,suaves rymáscua

zón con e l  de Dios,  que nada lo haga rom- ve que le devuelve b ien por  mal .  Se requi

perse n i  s iquiera torcerse,  pues e l  día que un espír i tu  muy grande de sacr i f ic io  pan

perdiéra is  ese h i lo  que os une a Dios,  habr ía is  echar a perder  los l lanes que Dios h izo

perdido la  brú ju la que os servía para d i r ig i r  e l  corazÓn de la mujer .

vuestro hogar.  Una mujer  fuer te vale más que En todos los momentos debéis consc

todas las piedras preciosas. vuestro corazón fuerte, vuestra serenided.

En estos t iempos que corren,  es muy d i f íc i l  seáis como una nave en medio de las

a!,. unu mujer fuerte: las contrariedades, los tades' las desafía con valor, su amor a Dio

enemigos;  y  s i  vosotras decís como decía e l  sost iener l  e l  Evangel io  la  guía '  Devuelre

Apósto l  San pablo,  a pesar  de todo:  <Todo lo b ien por  mal ,  derrama las car idades a

puedo .n Aquet que me fortif ica; Dios me lle¡as. Acordaos.que la retig.ión 
1".t"*:

sost iene para guardar  e l  equi l ibr io ,  para d i r i -  a  la  mujer ,  la  d igni f icó,  le  ha dado e l

g i r  a  los que me ha conf iador .  Las v i r tudes de dero puesto que debíaf i  tener  en e l

las madres deben ser  más br i l lantes que las Formaos b ien en esa re l ig ión,  amadla y

de las antiguas mujeres del cristianismo; las vuestro sostén en las luchas de la vid¡-

ma";; so,i et blanco de todo; en ella vanse El escudo de la Fe' el santo temor de

a c lavar  todas las t r ibu lac iones domést icas,  os serv i rán para sal i r  a i rosas del  mar

todas las amarguras;  e l la  t iene que soportar las tuoso de la  v ida '

en silencio. Muchas veces a esa reina. del Cuando el corazón de la esposa' dc

hogar se le quitan todos los honores y no se madres está unido,al^U,"^-?l:^t-1":--":t, l t l

;-;ñ'; i;;;;; a-tención, con indiferencia amor a Dios, tendréis fortaleza que dr d

se le pagan sus sacrificios v muchas veces píritu Santo' t"n-11-t]: 
]^"-t:":::i^:l:::u j

con ultrajes y todo tiene que sufrirlo en si. t iana, seréis mártires pero venceréis y r

lencio. Es un martirio más. prolongado, con- cohcederá la corona de los mártires, forl
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tinuo, silencioso, es mayor 
-que 

"f 
de las por las rosas fragantes y hermosísim¡c

ant igúas madres.  Una madre debe guardar  su sacr i f ic io  y  abnegación '

ecuanimidad,  su serenidad para sufr i r  su mar-  Todavía ex is te en e l  mundo ese espí

t i r io .  Con razón se ha d icho que e l  matr imo- sacr i f ic io ;  sed como la mujer  fuer te del

n io es un yugo,  y  sus lazos aunque sean de gel io ,  para b ien de vuestro esposo y de

seda,  s iempre atan,  y  su mart i r io  se ext ingui rá . t ros h i jos y de vuestra fami l ia .  El  t r iunfo

con la muerte.  La madre t iene sus enemigos del  que luche con la verdadera for ta lezr

den. t ro de casa que la hacen sufr i r ,  que la santo temor de Dios.  Seréis  márt i res en

mart i r izan.  Debe revest i rse de paciencia,  de c io.  Yo deseo que re inen en vuestros

serenidad, de fe, de espéranza y de caridad. nes todas las virtudes que la mujer

Si ella no lo es así, será la ruina de los suyos. para ser la mujer fuerte del Evangelio'

El marido confia en ella, todo lo descuida en santif icaros y santif icar a todos los de

ella, la deja oriéntar su hogar. Ella le acarreará .casa, para que Dios os colme de bendic¡

el bien a su marido todos los días de su vida y vayáis a gozar de las delicias eternüs-

y nunca e l  mal ;  estas sabias palabras os ayu-
darán en las lúchas.  Mucbas veces o l  mart i r io
es atroz, porque tiene que sufrir en silencio, A laS MadfgS CatóliCaS de
tiene que cal lar lo ,  son cosas ínt imas;  no t iene
otro corazón amigo que ta pueda confortar. Se les suplica no faltar a la reunión del

Si es piadosa, encinrará en el corazón de 16 del corriente ;a las nueve de la mañro4
i -  - -  :  - - - - t - - ^ , - , . , - -  - l :  t end rán  e l  p l ace r  de  ve r  a lasn iñasde laEsc

Dios todo su consuelo y devolverá bien por 
;; ' ;;; í;-é;;";-."; ,; l i"¡; uniforme

mal. El conzón del hombre, por malo, por ;;ri;. señoras y obsequiado por la Aso
empedernido que esté,  s i  ve a su nujer  cum- Se. les supl ica enviar  todos los t rabajos qc

pl i r  con su deber,  s in desfa l lec imientos,  hu.gan hechos y las l is tas de las r i fas.
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I I I  b imest re ) .

Vísión Arabe

ilrm r¡r t'::;ctítto nos dard alegría y bi.enestar;

lf,p¡¡r,rff - Í:"; etlo hay que sembrar' Asi pues

,fiürü¡lrii¡,i ¿'t ¿lla lu alegría,

dxii. illfiltlüt .':.:li¿ un terreno abandonado si Io

úüÍñürrrÍ.--:. cuando lleno de uerdor podemos

rilrnüñ;"l" -; cosecha, así estd nuestra patria:

**mio* 
'; alegría, que luego recogeréis la

iúlüNf!¡¡.  : :niendo alegría en vuestros hogares

r' ¡t ^* ';.¡ decir: ¡Nuestra Patría es ya felizl

CARMEN ZUÑIGA ROS/¿ES
Vt  grado Escue la  Co lón .

Doña Betti na de Holst
Fnente a'sIua Tr: lbr¡natt

R:cibió bel l ís imas f lores: orquideas, f lor de

ssl¡s.  botones belt ís imos, parecen de porcelana

Florer i tos y macet i tas pequeñísimos con

nnrnenso surt ido de lanas de tejer '  Géneros

lotos, cr isantemosr cactust

y serán de gran duración'

f lores de tercioPelo.
de lana para sobretodo.

Inter ior.

Exámenes escritos en la ,Escuela ColÓn
-'urm sú¡::ro placer publicamos las dos

ll l l l lm 6¡mr:-rlciones de dds alumnas del VI

illüh rmnunfirr¡rm,¡s i: guerra es cuando mds claro se

rur d ¡ lr : '  Jue s¿s hí jos le profesan, cuando

lu¡¡Ífl .¡ü1.,¡r j; jos a dar su vida por saluar a su

lnlmÚlÚ¡& ¡¡'tr i ' :J'2'

m[qo-úÉ-:; :uL-hemos por mantener Ia paz en

,r- 1",.---: ,  t ierra; luchemos por hacerl,afelí .2,

¿fn*'r t  : : l¿ ínuasíón enemíga; que los píes
ll1illünr &r '-: .1.J InuusLUIl

úür,to :- j1os no l leguen a tocar sus t ierras,

iulunmu' ¡¡'¡¡n a toda semiila! ¡Sed como e.l

*r n ¡: l lado alajuelense Juan Santamaría!;,

uilünruuu¿ i:'.:¿ntemente vuestra's ttídas, como eI

,4r¡6.¡, -: t¡.ireció, desínteresadamente'

f t  üc . ¡  Escuela Colón,  a cargo de la

rd 'ürge: te maestra doña L i l ia  Ul loa de

,ri iNm ¡nm: --,siciones traf l s ido hechas en
son produccionesl c  ¡ ¡ : j a  d e  n a d i e ,

(Tema l ibre: Examen escri to del

Iuestra Patría
ftlll¡lfi1 :ii,r 1 J,iterida, tan estimada, por tí sola.

,rrU'* ,"' ¡i t'ida y todo cuanto poseo, s.í así

lllll@ru *: ¡:mento en que debo salvarte!

r m¡r!'t¡nf :;t pequeña de tierra bendita, cuna

í/üu lbil*¡Jil r, ijes y ualíentes, es ya feliz' porque

u[r ]tr r;.: :echo sus hi¡os.

l i terar ias de dos n iñ i tas que prometen mucho'

po" .  no sólo las ideas y los temas escogidos

ion bel los,  s ino que la corrección con que

están escr i tos es admirable '- -Fel ic i tamos 
a las dos autoras y les agrade-

cemos e l  envío de sus t rabaj i tos que honran

a Rsvlsre CostRRnlce¡{sr.

Su nouía.,.  Ia luna.,,  Sus amígos"'  las esttel las'

v su patria... el d'esíerto. Su compafiero, un camello'
"compartidor 

de su desgracía'

Erguído, con los ojos d'esmesuradamente abíer'

tor,l"iaio sls broncead'os brazos hacia el despeiado

;;;í". i; pecho letantad'o a interualos por ta rgspíra-

,lZi ttnti y fmigosa..' Parecía"' El Díos de la Guerra'

El Arabe oraba, ' .  ¡Alá!, batbuceaba con díf i '

cultad, lno permitas que muera de seil! Y Ia bron'

cea¡ta'tez ,i tuyo fondo fulgían dos bríllantes y

iigrot o¡ot coio ta noche, deiaron escapar dos

ki|rimaí cual crístalinas gotas de rocío'

De Dronto". cae, str cuerpo desfallece; entonces

^"rrí irL.. .  Aló' . . .  muero...  Y en su delírío'  cual

iiti"a" de ptatead'os hílos, ue descender, hasta éI

i nUo de água. Pretende beber, beber de aquella

cristalintt oglo, y lo que toma es un puñad'o de arena"'

Qua eigani!... Oh espejis^9 q' ta uida! Sus

ojos 
-inyectados 

en sangre, a! cie-19 interrogan cono

áirí tnio tAld,, '  no me oyes?"'  Muero"'",

Sonríe.,. Y deja uer una hilera de blancos

dientes cual perlas escapad'as de la, ma.r' Sueña!

iiire arooe,'en su delirio saborea delicíosa agua!

Su graciosa cabeza de negra I ri1.ad'1 cab.e,llera

,o, pi"íao*tnte sobre el suelo, medio hundida en
tli 

irrro, dejando uer tan sólo, su risa c.uaiada

wl tá *rtrí¿... Sas ojos"' ya secos de ldgrimas!

DORA PACHECO UGALDE
VI grado Escue la  Co lón '

Bel l ís imos encaies Para RoPa
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[Jna fruta valiosa de nuestra tierra
se empleará una cucharada de las de

3f D@::sii n

::¡^¡exl t

Es cosa sabida de todo e l  mundo que las

frutas de la papaya, (carica papaya) son sanas,

sabrosas y bastante refrescantes; que las mis'

mas.  verdes y io iotas,  se comen gui5adas con

carne u ot ra comida cualquiera.
La papaya t iene ademásr ot ras muchas pro '

p iedadps.  Las hojas '  a f i rma e l  Doctor  Pi t t ier ,

se usan a manera de jabón para blanquear

te i idoS del icados;  también se d ice que ablan '
'  

dan ta carne que se envuelve en e l las.

Por medio de inc is iones en las f rutas antes

de madurar ,  se obt iene una goma o lá tex del

cual se extrae la papaína, alcaloide de propie-

dades muy semeiantes a las de la  pepsina.

repet ida dos o t res veces a l  día del  mi

modo,  y  sur t i rá  muY buen efecto.
oEsa leche rec ién cogida es pues un re

dio seguro; pero no sucede así cuando
porque a l  secarse ha perdido la  mayor

de su poder curativo, por ser quizás su

cip io act ivo volát i l .
<Con un manojo de raíces rec ién

y media bote l la  de agua se hace una

leche &
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c ión que,  desPués de endulzada como

ne,  se toma en e l  término del  día Y
tan buen efecto como la leche.  Este

antelmíntico es seguro y exento de peligro'

a  , l

¡

E l  Doctor  Grossourdy,  en la  obra t i tu lada:
cEl  médico botánico cr io l lo> se expresa en

los términos s iguientes:
iLas semi l las,  la  leche b lanca que sale de

las f rutas verdes her idas y las raíces t ienen
propiedades vermic idas muy poderosas.

<Las semi l las t ienen sabor aromát ico y agra '

dable del berro de agua.
<Su polvo se emplea desde 24 hasta 36

granos o una cucharadita hasta más; se adm.i-

n is t ra en una toma'  después de mezclado con

miel  de abejas,  y  se la  repi te dos o t res ve '

ces en e l  término de un día.
<Una dracma o cucharadi ta de leche de

papaya rec ién cogida y mezclada.  con una

cucharada de leche de vaca acabada de orde-

ñar ,  const i tuye para los n iños un vermic ida

seguro e inocente, de manera que se la pue'

da repet i r  dos o t res veces en e l  término del

día s in inconveniente a lguno.  Para los adul tos

<La leche rec ién cogida,  Pero Ya
gelatina, puesta con otro tanto de ron

cabeza de 
'unos 

30 grados ' 'se d isuelve

enteramente.  Una décima par te solametr te

queda lechosa y s in d iso lverse;  e l  l íqu i

a lcohól ico que proviene de esa operación t

e l  sabo r  y  e l  o l o r -de  l a  l eche  emp leada ;

t iene color  a lguno,  mientras la  proporc ión

la leche esté así  fuer te en re lac ión a la

espír i tu .  Pero s i  la  cant idad de a lcohol

domina sobre la  de la  leche'  entonces e l  I

do se vuelve rosado o color  de las d iso luc io-

nes f lo jas de las sales de cobal to;  ento

si se añade otro tanto de ron de cabeza, el

el acto se precipita una strstancia gelatiocr

blanca y semidiáfana la cual no se disuelve

más en el alcohol, sea frío, sea caliente; per'

e l  agua la d isuelve muY bien.

<Quizá e l  modo de conservar  la

papaya siempre buen-a Para el uso Y coo
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de expor-
ron fuerte
en frascos
un incon-

pectorales bastante pronunciadas, de qranera
que se las debe hacer  entrar  en las t isanas
correspondientes >.

Con razón concluya e l  Sr .  p i t t ier :

-  
*El  cu l t ivo de la  papaya no es compl icado

ni  d ispendiosg;  la  ext racc ión del  jugo es un
procedimiento rnuy sencil lo, y, el valor comer-
c ia l  muy remunerat ivo.  Es de sent i rse pues¡
que esta rama de Ia agr icu l tura no encuenlre
más adictos>.  

De Er D¿bate (panamá)

la carne fresra zambullida durante
de- hora en agua que contenga

r¡ cierta cantidad de leche; u" 
"on-¡rl efecto envblviendo la carne con

Fra su empleo.
de papaya t iene la propiedad bas-

de ablandar la  carne.  para esto

y dejándola así  como media hora

la e l  cocimiento de.  tas hojas
como vermicida y surte efecto.

-ñora muy honrada y muy f idedigna
tr ido lo  s iguiente:  un cochino joven

ís imo hacía.  bastante t iempo y se
ssto muy flaco y tan de"caído. con
r er izadas, que se cría que é.t"b"

;  entonces se le  ocurr ió  a l imentar to
verdes y ioiotas, lcocidas Con

de seis  meses de ese régimen
su salud;  no tosía y además

Festo seroso y muy gordo. Enton-
r¡tó y se le reparó que tenía un solo

c l  e l  que se veían a lgunas c icatr ices
el otro había desapare.cido casi

La Secretqría de Educación públice d
no psrmite los bailes en las Escuelas

Un bien inmenso repor ta lq  d isposic ión dada
por la  Secretar fa de Educación públ ica.  no
permi t iendo por  n ingún mot ivo,  bai les eá las
Escuelas.
.  Par t icu larmente se benef ic ian con esta me-
dida,  los pueblos.  En e l  campo con marcada
frecuei¡cia se baila y como el lugar más apro-
piado para ello es la Escuela, ,-i l í ." reunen

. 
para el dancing, todu clase de personas.'  

A lgunos-  quizás protestan de ia l  d isposic ión,
mas,  no deiar{n de comprender deipués la
razón que se tendrá a l  dar la,  ya que muchos
asistentes a estas fiestecitas proceden irrco-
r rectamente.

. Magnffica idea nos parece esta, pues, a de-
c i r  verdad,  no son propios los Éal les en los
Centros de Cul tura.

A propósi to de bai les,  t ranscr ib imos a lgu-
nas impresiones que de é l  t iene .e l  notable
escr i tor  Pereda:

<En el  bai le ,  e l  hombre y la  mujer  son pare-
c idos:  luego,  s i  e l  hombre se quemá, la  mujer . . .o

<Es  aque l l o -e l  ba i l e -una  repúb l i cÁ  s in
autor idad:  n i  e l  mar ido Ia t iene sobre .u mo-
jer ,  n i  e l  padre sobre su h i ja>.

<Deber de la  mujer  es no negarse a l  pr i_
mero que la sol ic i ta>.

<Derecho del  varón,  e. legi r  la  que más Quierg.rcDe to que de a l l í  pasa no se escandal iza
nad ie .>

Ojalá pues,  que la Secretar ía de Educación
mantenga firme esta prohibición pare que no
se profanen los templos de enseñanrá u 

"ngeneral  por  e l  b ien de la  moral idad ptUt ica.

E. S.
N. de la R.-Existe una ley que prohibe terminan-

temerite los bai les en Ios edif icios escolares; lo que
hace la Secretarla de Educación es recordai la ley,
porque las Juntas de Educación a menudo Ia olvidan.

:ltc, y lo poco que quedaba de ese
ru¡t¡ba perfectamente bien cicatrizado.

pe se suelen engordar  los co-
Goa papayas iojotas; la carne es más
rucho más sabrosa,  la  gordura más
to se encuentran nunc4 tUbérculos

en su hígado.
L misma Ant i l la  se prepara con e l
lprimido de las papayas maduras. des-

cocidas en el horno, y bastante azú_
iarabe o lamedor que t iene poder
Ll r  la  tos,  hasta en. los t ís icos i lega-

r l  ú l t imo grado.  Se adminis t ra por
les repetidas dos o tres veces al día

?ciz slrve para endulzar las bebidas de
f .

expr imido de las papayas madurab
t|cr para cosmético y se dice que es múy
¡rre desvanecer las pecas o afélides.

¡egras emplean diariamente las hojas
r de iabón para l impiar la ropa.

lcche se emplea en algunas veces para
hs niguas y surte efecro.

, L¡ce co¡ las flores y azúcat un confite
bcno. Esas flores tienen propiedades
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(E¡vío de don Fer¡gndo Srl¡¿sr-

lpropaganda del , ,Cómité l{acional Mexicano de lucha contra el alcoholismo")
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Si  a l  inger i r  a lcohol  e l  hombre se d iera

exacta cuenta de que comete un cr imen en

contra de la  Especie y '  del  Indiv iduo,  es

seguro que dominar ía su v ic io y .vencería e l

momentáneo impulso.  Al  embr iagrrse,  e l  hom'

bre atenta contra su organismo y contra los

organismos de las generaciones que le segui-

rán.  Es peot  que e l  su ic ida porque no se

supr ime de -un golpet  porque se condena a un

supl ic io lento que es una vergüenza para los

suyos y un e iemplo cr iminal  para la  sociedad

en que habi ta,  porque t ransmite su terr ib le

hábi to de pobreza f ís ica a los descendientes.

Es también peor que e l  homic ida porque mata

con mayor crueldad,  porque in ic ia e l  homi-

c id io aún antes de que nazcan sus víc t imas,

porque las asesina desde e l  seno 
'materno '

dándoles una pobre v ida l lena de tormentos

morales y f ís icos.  El  ebr io es peor que e l

suic ida y que e l  asesino:  daña su v ida y la

de c ien honrbres;  fa l ta  a la  más rudimentar ia

moral  .  personal  y  a sus más s imples deberes

socia les y humanos.
La h is tor ia  del  mundo regis t ra por  mi l lones

los dramas del  v ic io del  a lcohol .  La mi tad

del  dolor  humano obedece a quienes se echan

al  engañoso paraíso del  a lcohol  y  deian des '

pués a los h i jos la  fata l  herencia.  La s i tua-

c ión orgánica del  ebr io y  las terr ib les conse'

cuencias del  a lcohol ismo hablan más e locuen-

temente que todo comentar io,
Personalmente,  e l  ebr io deja de ser  hombre

para ser  in f rahombre,  un bagazo y un dese-

cho socia l ,  bueno <para nada>.  La boca seca

y la  lengua b lancuzca del  ebr io acusan e l

catarro del  estómago que habrá de aniqui lar lo '

No sólo e l  aparato d igest ivo:  e l  respi rator io

fracasará también.
Comenzarán las alucinaciones, la totpez^

en los movimientos,  e l  temblor  vergonzantet

un día e l  cr imen,  ot ro día e l  del i r io  y  la

locura,  a l  f in  la  muerte en e l  dolor ,  la  miser ia

y la  ignominia:
La tasa de la  morta l idad,  de la  cr iminal idad

'  y  de la  a l ienación mental  aumenta con e l

a lcohol ismo.

Sirven de referencia estos datos:  en c ier t t

región de Alemania,  de las 2.800 defuncioncr

que hubo en ocho años, cerca de 2'000 tutie

ron como causa e l  a lcohol ismo.  En los hoslÉ

tates de París ,  según pesquisas ser iameutB

realizadas un 30 por ciento de las defuncio-

nes t ienen como causa e l  v ic io del  a lcohoL

En Suiza las muertes por  a lcohol ismo

más numerosas que todas las que pueda ocr :

s ionar  cualquiera enfermedad'  Otro tanto

de deci rse de nuestro ambiente mexicano'  G

parte de la  desdicha de nuestra raza

a la af ic ión a las bebidas embr iagantes '

En cuanto a la  cr iminal idad,  basta exaoi

los cuadros de Lombroso Y de los mod

penal is tas.  El  pueblo que bebe es pueblo

roba y asesina.  Las cárceles están l lenrs

hombres que obraron cr iminalmente,  eo
pleto estado de ebr iedad'  o en un acceso

de del i r io  por  a lcohol ismo crónico o mor

por  una terr ib le herencia.
De 32.000 delitos, en cierta región io

15.000 tuv ieron como or igen e l  v ic io

hól ico.  En nuestro medio este porce

también resul ta a lgo fantást ico.

Y nó se d iga del  mundo que Puebh
manicomios.  En Francia,  según las re

estadíst icas,  se ha determinado que e l  40

ciento de los habi tantes de las casas de

nados fueron l levados a la  locura por  e l

del  a lcohol .  En los Departamentos de F

en que más a lcohol  se consume! e l  porceo

de enajenados sube de Punto.
'  

Pero la  herencia del  a lcohol ismo es

peor.  Peor por  cer t ís ima y de consecuc

terr ib les y largas.
Es una proyección de generación en

ración. La influencia del alcohol, segúo

experiencias del Dareste, es deletérea

el  embr ión humano.  Impide su desarro l to.

Eln

f,.:i ¡ menud
del fr¡c¡

&segura que
r l r8er  a su t
,  r  las que te l

s  e l  hombr
fuera del t

Creo que en
es in just r

buscar  la  c
sa mayoría
o toda idea
rnarido, sola
de ver  que
de la cond

G$iosa,

El  hombre su
¡do e l  matr imc
r  v ida y sus i l

Itrstos, por el h

¡rosición y noml
urr io ,  pasada l r
ürcea de miel, c
@ la v ida cony
cmnducta de am

¡r'¡mente la feli

Todos nosotr(
r ido que se ler

4'oiera los buer
¡nrnar el desayr
c io hacer  e l  mr
esté delante. Ta
¡¡ción cuanto r

{ue no cuenta
mascul ino.  Mejc
irnperdonable gr
que la mujer  s
. ie  una inut i l ida
tará por prov(

;az del hogar.

perv ier te, ,  da lugar  a monstruosidades'

h i jos del  a lcohól ico heredan e l  v ic io de

antepasados, o padecen convulsiones, epi

locura.  h is ter ismo y mi l  enfermedades

nicas. La inmensa legión de neurópatrs.
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id iotas,  i  mb éci les,  h idrocéfatos y
dos, son en gran parte, el resultado

rncestra l  hábi to a lcohól ico.
nte,  s i  e l  hombre que ingiere a l -

recapacitara un instante sobre su crimen
humanidad,  es seguro que se vencería.

Más que a nada, su fatta obedece a la igno-
rancia de las funestas consecuencias.  Conse-
cuencias de presente y de porveni r ,  personales
y socia les,  ind iv iduales y étn icas.  Es un cr i .
men comet ido contra sí  mismo y contra la
raza en .proyección s in térmi Ío.

El matrimonio requiere tantas atenciones
como el noviazgo

r menudo se acostumbra culpar  a la
del  f racaso de la  v ida matr imonia l  y

que s i  e l la  se hubiera preocupado
a su mar ido con idént icas atencio.

r hs que tenía con él duran?e el noviazgo,
e l  hombre se hubiera entregado a la

frrera del hogar.
que en la  mi tad por  lo  melos de los

cs in justa esa acusación,  y  que hay
L¡scar la culpa en el rnarido. Son in-

mayoría las mujeres que han abando-
toda idea de coquetería y atención con'

rrrido, solamente porque estaban cansa-
üe ver  que e l  mar ido no hacía e l  menor

de la conducta.  que con é l  observaba la

hombre suele creer que una vez reali-
c l  matr imonio la  mujer  le  debe sacr i f icar

r iJe y sus i lus iones,  y  hasta sus menores

Es verdad que e l  hombre .  debe t rabajar
todo el día fuera de casa y exponerse a mil
y  un d isgustos y que puede sent i rse cansado
en su hogar,  pero no es menos c ier to que la
mujer  real iza su tarea,  tan penosa como la
otra,  s in e l  a l ic iente de la  conversación y de
var iedad consiguiente a la  cal le ,  y  que ha de
exper imentar  la  necesidad espi r i tua l  de cam-
biar  ideas con a lguien.  Aparte de que su
dignidad de mujer  ha de sent i rse forzosa-
mente menoscabada por  e l  desprecio impl icado
por la  act i tud d ispl icente del  que tan atento
fuera de novio;  esa fa l ta  de átención del  ma-
r ido t iene qub exacerbar  sus nerv ios,  ya que
parece que su esposo ta considerara indigna
de sostener una conversación.

El  matr imonio ha de ser  mutuo entendi-
miento.  Si  uno de los cónyuges se encierra
en un mut ismo poco menos que absoluto,  no
se comprende cómo podrá entenderse con e l
ot ro,  poniéndose de acuerdo en los mi l  deta-
l les de la  v ida que requieren una acción
conjunta.

Todo espír i tu  in te l igente rec lama que se le
reconozca, y está tan pronto a agradecer las
atenciones que con é l  se tengan como a in-
d ignarse s i  no se le  t r ibuta la  más e lemental
cortesía. Por ello, uno y otro de los cónyuges
deben t ratar  pr imordia lmente de halagar  a l
compañero para ser halagados a su vez. Ya
no es esa una s imple cuest ión de cor tesía,
s ino de b ien entendida conveniencia,  que e l
mar ido pro longue durante la  v ida matr imonia l
e l  cor te io debido e la  que fue su novia,
sabiendo que con e l lo  provocará atenciones
parecidas de la  esposa,  que así  lo  hará sen-
tirse feliz dentro del hogar.

Por ot ra par te,  n inguna conf idente mejor
puede esperar  e l  hombre que su propia esposa.

t"" 
por el hecho de que él le haya dado

pnón y nombre. Y no es así. Por el cbn-

futdG pasada la época de i lusión que es la

h ¡e mie l ,  comienza la etapa más d i f íc i l
i }  f .  r ioa conyugal ,  ya que de esa pr imera

lFü{¡cta de ambos esposos dependerá ,ínte-
,)rnente la felicidad futura.

;; f"Aot nosotros conocemos el caso del ma-

*Ét que se levanta de la cama sin dar si-
lñpr¡ ¡o. buenos días y que se sienta a
Fü e l  desayuno con e l  d iar io  por  delante,'b  

h"c. t  e l  menor caso de que su esposa
¡lÉ delante. Tanto mayor es esa desconside-
.¡rcióo cuanto que importa decir a la mujer

. fF oo cuenta para nada en e l  concepto
tr¡cnlino. Mejor dicho, esa actitud es de una
fuerdonable grosería, y-salvo los casos en
¡n la  mujer  sea de una bondad inf tn i ta  o
ü une inut i l idad más grande todavía- termi-
ri por provocar escenas que matarán la
n del hogar. (De Para Te)
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CLINICA DENTAL
[lr, PERCY FISCI|EL 0entista Ameilcano

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios Profesionales

Ravos X. Dentaduras de Hecoli te, materi l l

nuóuo qo" imita el color natural de las encías'

Teléfono 3t05 25 t. al l l , del Carra
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Recetas de Cocina
A cargo c le  doña DIGNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las
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CHULETAS DE RES

Se emplea lomo de adentro o la  par te más

delgada del  lomo grande 'para que sean b ien

suaves.  Se lava e l  pedazo de carne,  se seca

y se coi ta en beef teaks delgados,  se condi-

rnentan con sgl  y  p imienta.  Se baten dos

huevos enteros con un poqui to de sal  y

p imienta,  s  e bañan los beef teaks en este

huevo y se envuelven en pan tostado y mo-

l ido y se f r íen en manteca cal iente hasta que

estén dorados de ambos lados,  se debe tener

mucho cuidado a l  vo lver los para que no se

despegue e l  huevo,  se colocan en un p latón

cal iente se adornan con ramitas de perei i l  y

ta jadi tas de l imón Y se s i rven.

SOPA DE PALMITO

Se asa  en  e l  ,  ho rno  un  Pa lm i to  Y  no  se

abre hasta e l  ú l t imo rnomento que se va a

emplear  porque se pone negro.  En una cace'

to la se echan dos tazas de leche,  una cucha'

rada de maza de maíz mol ida b ien f ina,  un

tomate pelado y s in semi l las '  un chi le  dulce

pelado y s in semi l las y b ien mol ido,  sa l ,

p imienta,  dos d ientes de a jos pelados y mo-

l idos,  una cebol la  p icada,  dos yemas de huevo

duro maiadas y desleídas en agua f r ía  y  agua

suf ic iente para las personas que vqn a comert

se deia herv i r  l0  minutos;  se abre e l  palmi to

y se par te en pedaci tos,  se ehan en e l  ca ldo,

se deian herv i r  unos d iez minutos más'  En

la sopera se pone una media cucharada de

mantequi l la  y  se echa la sopa.  Esta sopa

.  puede hacerse también con caldo.

GALLETITAS PARA TE

Se mezcla media l ibra de har ina con una

cucharadi ta de royal ,  se pasan por  e l  cern i -

dor ,  se pone en la  tabla de amasar,  se le

hace tla- hueco en el centto, allí se ponen

dos.huevos bat idos enterosr  t res cucharadas

de mie l  de abeias,  cuatro cucharadas de man'

tequi l la ,  la  cáscara de un l imón ra l lado y

leche suficiente para formar una pasta que

se pueda ámasar.  Se amasa un poco y se

es t i r a  con  e l  bo l i l l o  has ta  que  tenga

cent ímet ro  de  gruesar  .se  cor tan  en  ruedas

con moldes de cor tar  gal le t i tas o con

coph.  Se colocan en cazole ias untadas

manteca y se meten a l  horno con calor  re

lar  hasta que estén doradas.

Cqmamos pescado
La carne del  pescado cont iene en ootr

cant idad c ier tos e lementos indispensables '
t icu larmente sales de calc io,  fosfatos,  yodq

los cuales; ofrecidos en una forma directr'

mente as imi lables por  e l  organismo, hacen de

el los val iosos auxi l iares en aquel las enferme'

dades de crec imiento y desnutr ic ión:  tu
. los is ,  raqui t ismo,  c loros is ,  que d iezm¡n I ¡
j  u  ven tud .

Además cont iene igualmente mucbas v i r

m inas .  e  l e  m  en tos  t odav ía  i ncomp le
def in idos pero que ha reconocido la  c ie

no tan sólo como guardianes celosos de

salud,  s ino también como factores indispens+
bles en la  nutr ic ión,  especia lmente de los n iño¡ '

Const i tuye e l  pescado f resco un excele¡ to

al imento d iar io  de los n iños,  pues cont ie¡G

las sales minerales que requiere su iovcr
organtsmo.

El  pescado es r ico
de carbono Y grasas
a l imen to  de  d iges t i ón
en n inguna mesa de
nuestro.

en proteínas, hidretle
indispensables;  es

fác i l :  no debería
país marí t imo como el
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ALMAS RECIAS
.tlar ía Elena y yo hemos-pasado junt i tas e l

ür  1 ' rnto a la  v idr iera del  sa lón que cae a l
br¡n¡e.  Yo le he le ído a l  abuel i to  un buen
¡o su l ibro predi lecto,  después he dado c lase
I  Francisquín. .  .  iqué dÍa más largo! ,  y  cuando
b ¡eído la  noche han tenido que encendernos
qnel la  nragní f ica chimeñea de mármol  rosa,
**  por  d is t raernos contemplando la l lama
r|pE for  verdadero f r ío ,  aunque la humedad
n l : iaba de molebtar  bastante.  Olave nos ha
il iru¡¡inado a la moda antigua con grandes can-
rüilrri 'ros de plata cuajados de bujías, colocán-
r tüos sobre la  repisa de la  chimenea,  encima
rü g iano y de las consolas,  en un pedesta l
ü  que  ha  qu i t ado  e l  bus to  de  Goya . . .  E l

,hrrcán ha tumbado dos postes,de la  l ínea
dñ: t r ica y sabe Dios lo  que habrá hecho por ,

E n- .undo y las noches que estaremos a os-
iúrs.  Los Carvaia l .  .  .  mejor  d icho,  e l  señor
tü in is t rador  no ha venido.  CY cómo? iPobre
" : ¡chrcho!  Cualquiera es e l  guapo que s i
iü l ra a asomar las nar ices a la  cal le  con una
Ircheci ta como esta.  .  .  Yo he bostezado abu-
' l ¡ rd, ¡  

una docena de veces;  e l  abuelo se ha
üroido ret repando su cabeza inte l igent ís ima
p mL, le sobre e l  respaldar  de su s i l lón.  Fran.

"ü4 ' : ín .  sentado sobre la  a l fombra,  ha hundido
:¡p ura en las fa ldas de Mar i lena,  y  Mar i lena. . .

;S{ f , r  deiado a le ja lse su pensamiento ,y  correr

,g¡c"  c ibal lo  s in f reno por  Dios sabe qué
iuer icas y desconocidas regiones.  La labor

osa sobre su regazo y las manos bel l í -
se hunden en la revuel . ta  pelambre de

Je l  ch iqu i l l o ,  m ien t ras  l os  o jos ,  muy
os,  t ienen esa s ingular  vaguedad que
ira la  ausencia del  espír i tu .  éPor dónde
ría María Elena?:  ipor  países de en-
o por  páramos de soledad y t r is teza?

I  l r s  d iez  nos  hemos  re t i r ado . . .  iDec id ida -
la velada es insoportable s in la  com-

de Lorenzo Carvaia l !  éQué habrá hecho
áHabrá d ivagado como María Elena? ¿Se

Jormido como el  abuel i to  y  Francisquín?
í  bostezado como yo,  o le  habrá contado

a Mar isefa? CHabrá depart ido con su
.  quizá habrá met ido la  cabeza entre las

lnrs de su magno l ibrote roído,  apol i l lado,
iCo y venerable que se l levó e l  ot ro

úe  l e  b ib l i o teca  de l  marqués?  .  . .  éHabrá
en mí. . .?  Tal  vez iQuis iera saber lo l

(Cont inuac ión)

Noviembre,  6.

Cuatro días,  cuatro días inacabables,  com'
pletamente a is lados del  resto del  mundo.  Ahora

empiezan a l legar  hasta nosotros pormenores

de los estragos producidos por  e l  tempóral .
Aquí  mismo, en nuestra vega sonr iente y c lara

de Aledo.  e l  r ío  se ha desmandado sembrando
el  pánico y e l  terror  entre la  gente.

Fué un anochecer í rágico. ' .  Sonaron toques

de caracolas en demanda de auxi l io  con ron-

cos y destemplados l lamamientos:  del  palac io

sal ieron todos los hombres en br igada de sal '

vamento,  y  con los del  pueblo h ic ieron todo

lo que pudieron para ev i tar .  desgracias perso-

nales.
Lorenzo,  que formaba par te de la  expedi-

c ión,  pudo salvar  a un v ie iec i to que la co '

r r iente arrastraba agarrado a un t ronco de

higuera.  Se han v is to pasar  restos de v iv ien '

das,  cabras,  ferros,  pabal los,  gal l inast  cerdos
y ot ros animales domést icos muertos en loca

carrera ver t ig inosa hacia e l  mar.  Son muchos

los árboles arrancados de cuajo,  y  en e l  pue-

blo se han derrumbado chimeneas,  tabiques,

te iados . . .  Aqu í ,  en  e l  pa lac io ,  l a  cons t rucc ión
graní t ica y férrea de la  v ie ja casa ha res is t ido

a toda la fur ia  de los e lementos,  pero e l  jar '

d ín está arrasado.  Por  e l  resto de l4  región,

t renes detenidos por  e l  agua'de los r Íos des '

bordados y por  los derrumbamiel tos de los

terrenos que interceptan la  v ía,  desgracias en

las carreteras, barcas zozobradas al empujc

del  enorme temporal  marí t imo,  vapores en

grave pel igro,  un t ransat lánt ico argent ino con

rumbo 4 Barcelona que se ha hundido entre

lb iza y Valencia. . .
Por  c ier to que entre la  l is ta de los muertos

en e l .  s in iest ro,  Lorenzo me ha enseñado e l

nombre de la  ar t is ta con quien v ive e l  barón

de Tal lares.  ¿I r ía también é l  a bordo del  <Cé-

sa r  Augus to r?  Mar i l ena  se  ha  quedado  muy

pál ida a l  leer  ese nombre:  <Cl ía Farres¡ :  Ha

t i rado e l  per iódico con desal iento,  se ha levan'

tado lentamente,  y  ha ido a apoyarse la  f rente

medi tat iva y angust iada sobre e l  v idr io  del

ventanal  que ofrece e l  cuadro dol iente r le l

iardín devastado.
Yo he recogido e l  per iódico,  leyendo aún

estas amenazadoras palabras:  <No pueden pre '
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cisafse todavía los deta l les,  pero hay mot ivos recogió e l  av iso pbr  te legraf ía s in h i los y qoc

p a r a S u p o n e r q u e e | n ú m e r o d e m u e r t o s ' a c u d i Ó a s o c o r r e r l o , t r a s l a d ó a . l o s s u p e r r r
her idos y desaparecidos,  es aún mayor de lo  v ientes her idos a l  puer to más cercano'  qEC

que acusan los pr imeros despachosr .  era e l  de Valencia '  S in duda las víc t imas ne '

y  a l  leer  esto,  no sé por  qué,  he sent ido cesi tadas de as is tencia fueron l levadas ¡  ur

opr imírseme el  corazón con c ier to temor au-  Hospi ta l "  '

gural de nuevas tragedias. He mirado a Lo' El señor de Aledo h'abía recogido íntegrr

renzo, ceñudo y abstraído. Y en los oios de este pequeño p*rtE aste fa gravedaú de c-

Lorenzo había también una hosca exprcs ión s i tuación anormal  hubo un momento en qoc

de present imientos inquietantes.  su c lar ís imo cr i ter io  se debat ió ofuscado por

un expl icable y lógico egoísmo paternal '

Noviembre '  7 '  -Supongo'  María Elenat  que no com€ter8

La not ic ia cayó como una bomba en la la  locura d"  
i ' "

paz ambiente de nuestra v ie ia 'u tu,  ¡ut t in l  
-cPor-Qué" PaPá?-preguntó la  baronesr

cando las aprensiones que angust iaron nuestro con extraña calma'

corazóndesde que.  I legÓ a nosotros t f  p ' i t " '  -Porque no merece ese granuja" ' -empezÓ

desrello de la catástrol". Hu sido todo tan rá- a decir 
"1. l ldi: '

p ido que ahora,  pasado e l  torbel l ino '  no 
" ' "1 '  

' '  
P" to mi  t ía  le  cor tÓ la palabra con un gesto '

r ía  que hemos s ioo ün rudamente sacudiJos *En momentos decis ivos.como el  preseotc '

por  la  t ragedia,  s i  no lo  conf i rmase u. i  lu  uu '  papá,  cuando ese hombre est{quizá tan cerce

sencia de María Elena que a todo correr del de com.parec:l "l'";:t;t:"ll"tl,tTji';et;sencia de María Elena que a todo correr 
; no 

-merece el don de mi

Hirpuno de su padre ao""  
"n 

busca de nue'  cut i r  s i  merece

vas.agonías, por si las que hun 
"rot"oo 

n"liu p.r."n"i", ¿no le parece a usted don Estebro?

ahora su f rági l  v ida no fuesen bastantes.  
I  E l  cura la  miró un momento;  en sus o iC

Fué ayer  a mediodía cuando un empleado seleía la  aprobación '  y  esa mirada pareciÓ

de la estac ión t ra jo e l  despacho,  oo.  un .o l l l  .oroni"u,  a 'Mar i lena una nueva energía '

cedor experto de. la  carenci"  de una on. i *  
-Yo no voy a la  cabecera de su cama por-

tetegráf ica en Aledo tuvo e l  ac ier to oe a i r ig i r  que lo merezca'  '  '  yo ya sé que no lo  merece'

al jefe, (para entreg ar--a labaronesa d" T"li;- i"ro .. mi deber' Ño tray nadie que puedr

res>.  Don Esteban Pomares v lo '  c"uul i r '  n"gut tu a la .súpl ica de un hombre que Y¿ I

a quienes teníamos almorzando, "t'o:: 

'i:! 
::::":' j:l*?'.";,lt t¿:".f""]:li1'r:':'"7

üc
hgoúrl-

tu úcl t

¡fu,no s
r lef

T*ugo r
¡ as¡

f rm:r
¡od¡s l¡

H : J e ¡

b m¡¡o

oir *¡s ál

d*s¡ce:
üc ¡ern
úug!"rEl

¡lierro so

¡ l o s ¡
es

1

t ,

;"::ff:'#:Tlfi'il'Til'il1?"ll"T" ojá e'una".motivos para desear encararse cor-

un gr i to ,  n i  d i jo  una palabra;  só lo-sus 
" i - " t " : :  

i tü"  
" " t t t  

de rendi r  cuentas a la  iust ic ia  de

;;" i l ; 'ou .; ; ; ; ; .  v " l  " 'no 
de su rrente Dios'

se arrugó y las blancas manos ." ,",or.,"roi . - ll::':l::::.1:"'::,t"i'Í^tT::lt"tt":'"7
;;':lfiiliff.:ffinJ:l;:;#;;.';"*- tod^' ras cana'adas que ha hecho contiso-

c o s l o s n u d i l l o s b a j o l a p i e l . m u r m u r ó c o n r a b i a c o n t e n i d a e l a b u e l o .
-¿Qué pasa,  Mar i lena? 

-Sí-aseguró b landamente María Elenr : -

Y contestando a- la pregunta de Carmen él necesita pedirme perdón, y yo- necesitr

a largó e l  despacho que un momento unr" .  * r " '  concedérselo"  '  Además'  iqu ién sabe s i  lúr

molaba sobre su fa lda oscura .o*o *ur ipor 'u  oo hu urr .g lado cuentas con Dios?

herida. La Carvaial levó de un tirón: <Su ma' -No es O'"i i l l-"--i"t^t:*":t^,:t[;"H

l,"Jtl;"i1,;:ü1[i,':J;;""";,;.0""i",iii,," debe haberie dicho su conciencia. Debe br

presencia>. 

:uega a usrss 

-rr¡rr¡ls' l 
ber.se visto a_ solas con elra cuando se decidc

E l d e s p a c h o l o f i r m a b a u n a r e l i g i o s a ' t a l a l l a m a r a u s t e d ' b a r o n e s a '
vez la Superiora del Hospital, acaso la encar' -éY si no estuviese grave? ¿Y si fu€sc

gada de la sala,  y  estaba fechado en Valencia '  un lazo '  "  ?

-Debe haber"s ido una de las víc t imas del  Estremecióse Mar i lena a estas 'pa labras dc

<César Augustor-comentó a media vsz Lo '  Carmen'

renzo al oído del cura. 
-Es capaz de-to1:t^::":""r1:,i:r.":""""::

Farel
e  qu i

l r l f m @ l

"¡trett
i  h  ' ' ¡ l

-l¡ cnr
ü,¡rr [.u

tlf ctr

-E l  qc t
i rs  f ia

Je ct

:c*- }

¡oi J

t.¡r" l ienr
: 3 1  l E

:  J O O

-Ve .

So,bre s
tf,tc

gfrclri
- l 'e -r

Lls y 1

: ¡ i o !
-¿Te

&fcr. q
(Xnve?

-B:e¡

¡:rn 5Érr

i:,vm pa
paodss?
urr mui'l"I3,1"'.iliJ"l.i"t': los periódicos dicen ".t" 

o"'iá:1:.1*i:t,,0:'""""Tt::t" de quc

que un torpedero de la  Mar inu ¿t  got"u qo* ' "  tu" ' " '  de que rne l lama' '  '  y  de que Yot
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i l  i  . - ¡  -  e  de  a lgo  a  Ia  cabecera  de  ese  lecho
r , r , * : r ¡a l .  .  , -a f i rmó convencida Mar i lena.
I r , t ' : , :e  uo momentO penSando en e l  t rá-

r  ' i l  ie l  e legante derrochador,  que por  un
:  incomprensib le de Dios iba a dormir

:L - :  ro sueño en la  cama que la car idad
,**  r  Ios desheredados.

x :AD una  ú l t ima  m is ión  que  cump l i r
,  r  :sa cama, papá-di io  con voz dulce

üü l  : rn te ,  en  e l  fondo de  la  cua l  v ib raba
j :meza  con ten ida . -  Tú ,  que  compren -

r , ! ¡ - r  las cosas nobles,  Jno Io ves también
:  : : l  ie  acercar le hasta Dioó.  he de l levar le
d n ¡ ¡o hasta su d iv ina miser icord ia,  he
r  r : s  ú l t imas  i ecomendac iones  pa ra  cum-
¡ . r -* : : :és de muerto su ú l t ima voluntad y

t$ :3 r ra r  sus  o jos  p iadosamen te  cuando
l r l n * - : a  pa ra  s i empre . . .  Pod ré  no  amar le
rr - :  soy bastante humana para compade-

'  l ¡  suf ic iente cr is t iana para perdonar le.
: :$rs-  ese hombre,  por  muy extraño que

l | f ' - l  t r fece  r rne ,  es  aque l  cuyo nombre  l levo ,
r  qu ien  j u ré  amar  y  obedece r ,  aque l  a

rr r  : i  mismo, papá,  por  tu propia voluntad
: nrc::gaste. . . y es también. . . iel padre de

-  - ¡  :ual  no ha s ido obstáculo para que
rurr  hur lado y te abandonase,  despuós de

ernDobreeerte- ins is t ió  e l  anciano con

-  I :  ¡ ue  é l  haya  s ido . . .  un  desg rac iado ,
usr i ;ar ía e l  que yo fuese ahorabastante

úls :orazón para no acudir  a su l lama-
rlr l l l l l l l r i r Í ! :rr  \o pongas obstáculos a lo que yo

m ieber :  déjame marchar,  papá.  . .
l l f iuur : ¡a esperó ansiosa la  respuesta del

¡  ¡ún luchó éste un rato.  Al  f in  con-
r  i rs  1 'oz quebrada por  in tensa emoción.

üuürrs su abatida cabeza, Marilena puso un
r :e[ iso,  pro longado,  como una acción

lsñ¡{.I1 X S.
-  ,  * - reFi t ió . -  Pero cuidadi to dónde te

ltÍtmrrlrs I io que hagas, no vaya a cazafte et
illltüllllrür *t : : : ara.

-  lT t  quedarás t ranqui lo  s i ,  además del
urudlrcr" :ue es de toda confianza, me llevo a
]lr'¡::

-E, .ue:o: -gruñó malhumorado e l  abuelo-
¡pürrn¡  re r :e aquí  a tu doncel la ;  es demasiado
r#ril¡u.::r or:¡- . . Bueno, si sucediera algo, écom-
m¡nrllrr¡e*i [- lévate al ama de llaves, que es
¡¡¡nüru wr':r Fara un apuro y fiel como un perro.

-¿Y tú?
-éYo?. . .  Pero,  ¿no se queda Reina? éY no

puede veni rse Carmen con Mar isefa y Lo-
tenzo a acompañarme?

El  debate duró aún un poqui to más.  Argu-
mentos y razones expuestos y rechazados,
sut i lezas del icadas del  car iño agradecidas con
una sonr isar  y  €n e l  fondo de todo e l lo  la
decis ión inquebrantable de Mar i lena que a l
f i n  t r i un fa . . .  Y  Mar i l ena  se  ha  i do .  A  mí  me
parece que ha hecho muy b ien.  Yo en su
caso hubiese hecho igual .

"  Noviembre,  8.

He rec ib ido una car ta de Isabel i ta  Luque
inv i tándome a pasar  con e l la  e l  inv ierno en
Madr id.  También Ia duquesa de Azuara ha
escr i to  a mi  abuelo sol ic i tando de é l  e l  pre-
c ioso don de mi  presencia,  pero aún no he-
mos conferenciado en ser io e l  abuelo y yo
sobre la  conveniencia o no conveniencia de
este v ia ie,  y  por  lo  tanto aún no hemos deci -
d ido nada.

Antes de la  marcha de mi  t ía  se había f i iado
nuestra. ida a Madr id para e l  día s iguiente de
Reyes,  hasta vísperas de Corpus,  fecha en que
Francisquín hará su pr imera Comunión en la
parroquia de Aledo.  Pero ahora con e l  lu to. . .
(porque yo doy ya por  muerto a l  barón de
Tal lares)  lo  más natura l  es que María Elena
no salga del  ret i ro de la  casa solar iega y en
ese caso a mí me deposi tarán en casa de los
señores de Azuara,  o en la  de mi  t ía  la  de
Mendizábal ;  por  c ier to que me har ía muy
poca gracia conviv i r  con Carola después de
aquel la  Duestra ú l t ima agarrada en e l  co legio.

iY por  qué se empeñará e l  abuelo en que yo
salga de aquí ,  en que vea mundo,  en que co '
nozca gente? Es un inconveniente muy grande
pertenecer a una fami l ia  i lust re,  según voy
viendo;  porque de ser  yo una señor i ta  cual .
quiera,  no se preocuparía nadie de contrar iar
mis inc l inaciones,  las cuales me atan con
fuer tes lazos de car iño y s impat ía a esta ve-
tusta casona de los míos;  no me obl igar ían a
emprender e l  éxodo que veo d ibujarse i r reme-
diablemente ante mí en la  forma de camino
odioso y d i f íc i l . . .  Yo no soy mujer  de socie-
dad;  lo  poco que conozco de e l la  me ha dado
una sensación de fa lsedad,  que repugna a mi
manera de ser  lea l ís ima y f ranca:  demasiado
leal  para lo  que se est i la  hoy,  según voy
v iendo .
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I

' t .

En Bn,  ya veremos por  dónde respi ra e l
abuelo.

ClpÍrulo XIV

Sabrosa plática confidencial

La not ic ia del  fa l lec imiento del  barón de
Tal lares,  no por  esperada deió de causar una
profunda sensación en e l  palac io de Aledo.
Para e l  marqués fué como una sentencia l ibe-
rator ia ,  ya que su corazón de padre sufr ía del
dolor  de su h i ja .  Sent i r  la  muerte de quien
no supo sembrar  más c iue odios,  desamor y
rencor ,  era imposib le;  pero los corazones ge-
nerosüs saben hat lar  la  p iedad donde ha muerto.
e l  car iño,  y  entre las cenizas de éste,  e l  a lma
del  cr is t iano cabal lero buscó la compasión y
el  perdón que rodearon como un halo la  me-
mor ia del  muerto.  Como presint iera don Este-
ban Pograres, el barón formaba parte del
pasaje del  <César Augustor  en v ia ie de re '
torno a España con la célebre ar t is ta Cl ía
Farres.  El la  mur ió en la  catástrofe y é1,  mal-
her ido,  fué t ras ladado a l  Hospi ta l ,  en e l  cual
fa l lec ió.  En AIedo se celebráron en cuanto se
supo  l a  no t i c i a ,  so lemnes ' f une ra les ,  y  Re ina
vis t ió  a Francisquín de tuto,  y  le  h izo Íezar '
por  <el  pobreci to papá que había muerto>.

Los días pasaban lentamente en espera de
María Elena,  que regresó a l  f in  envuel ta en
sus tocas de v iuda,  más pál ida,  más f rági l ,
más est i l izada baio e l  negro atavío.  Con grande
dignidad,  s in enternecimientos h ipócr i tas,  re-
c ib ió los test imonios de pésame de todos sus
conocidos de Aledo.  Entre las inumerables
tar jetas que e l  correo la  I levó,  rec ib ió una
que sobresal tó con a leteos emocionantes e l  co-
razón un poco cansado ya de impresiones. .La
ta l  iba f i r ¡nada senci l lamente con un nombre:
< Pablor ,  y  decía poco más o menos de esta guisa:

c. . .No voy yo mismo a deci r te personalmente
la par te que tomo en tus agi tac iones e inquie-
tudes de estos días,  porque sabiendo como
sabes la clase de afecto que te profeso, pu-
d ieras mal  pensar ta l  vez que me precip i to  a
rec lamar un premio a mi  constancia.  iQh,  no,
Mar i tena!  Te 'conozco lo suf ic iente para estar
seguro de que la idea,  e l  pensamiento de que
eres a l  f in  l ibre y dueña de amar,  ha ocupado
apenas muy escaso s i t io  en tu cerebro;  sé de
sobra que sent imientos hondís imos ante los
cuales me s iento poseído de un profundo res-
peto, habrán conturbado tus días a la cabeza
del  muerto,  junto a su féret ro,  a l  p ie de su
tumba. . .  Porque sé Que eres mujer  capaz de
olv idar ,  de perdonar y  de sent i r  t lena de mi-

ser icord ia y  de p iedad para*el  hombre que

ul t ra jó pr imero y te abandonó después. . ' '
eso... te quiero mucho más, María Elenl'
p ienso que s i  ese tesoro de abnegaciones
bondades t ienes para aquel  que no supo am

dqué ternura in f in i ta  atesorará tu corazón,
'  de mujer ,  para e l  hombre que sepa

dueño de tu car iño a l  of rendarte e l  suyo?
Sé que habrás padecido Y que las

amargas v iv idas en e l  dolor ,  habrán dei

en e l  fondo de tu a lma como un sedi
de t r is teza,  ya que no e l  dolor  i r re
que se s iente a l  Perder  un sér  muy a

en esa amargura y en ese sufr imiento pr i

ros,  ya te acompañó mi  f ie l  devoción,  y  a

en las horas largas en que e l  equi l ibr io
r i tual  se restablece en lucha abier ta coo
cuerdos terebrantes y her idas mal  ce
todo yo soy cont iSo,  María Elena'  Cuando
tr is te4a te invada y s ientas que una lose

soledad te aptasta, piensa en mí: acuérdate

de le ios,  a lguien se compenetra ínt im

con todos tus momentos espi r i tua les.
Hoy tengo ya e l  derecho y Ia l iber t ¡d

poderte deci r  esto,  s in que e l lo  const i tuyr
ofensa, pero no diré nada más hasta qoe

me autor ices.
Imponme ei  p lazo que gustes:  aunque

de t i .  cont inuaré inmutable,  s iempre f ie l ,

secuente y firme. Y cuando el respeto al

to,  a las conveniencias socia les y a t i

lo  permi tan. . .  cuando tú quieras,  cuando r Í

l lames. . .  i ré  a tu lado¡ .
María Elena leyó esta carta varias Yecc¡

besó con ternura la  f i rma tan amada. . .  T

exper imentó como un sobresal to,  aún
pof  un momento gue se a lzaba entre

el la  la  sombra del  pecado. . .  isu l iber tad

cosa tan nueva todavía! ,  y  de súbi to unr
presión de descanso y paz le  l lenó e l  d

Ahora podía querer le s in v io lentarse,  s i r

mor. . .  Dejó pasdr  unos días,  no Por
de coqueter ía,  n i  para que su respuest¡
más deseada,  s ino para serenarse y dar

a la  aef lex ión;  y  cuando se s int ió  dueñr

misma contestó biev.emente a Souza uoo$
glones l lenos de d ignidad,  con los cu¡ le¡
zahorí podía adivinar un apasionado
emplazándole p4ra la fiesta del Corp{
g lor ioso día del  Señor,  en Aledo,  coo
de la pr imera Comunión de su h i io .  rY

entonces,  ya podrás hacerme una preguotr
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cual  procuraré contestar ' . .  lo  meior  que



r
¡J ovet] . . .. tu deber!

bdas estas tres pal.abras:

orazón de oro.
sono d.e hierro.

almo de fuego.

nrgníEcos tesoros que debes guar-
a l  mismo t iempo qúe debes

. .  es la  purezat  la  bondad,  la  ab-
puro ante todo.. lAh, si supieras

es la pureza, para vencer el
e l  b ient  No'hay v i r tud que i lu-

b frente de la juventud adolescente,
en sus o jos más dulces rayos de

Yirtüd que esté diciendo más clÉro:
rquí l r  Sé bueno con los débi les;

pre tender la mano a los desgracia-
con el f in de levantarlos, alentarlos
oo e l los t ras la  conquista de la
felicidad.

es la  voluntad que manda,  es la
ciccuta, la constancia que sostiener

ate el deber, por r.udo que sear no
&sfallezcas.

escr i tor  húngaro se queiaba
eyuda f inanciera de los ,cató l icos
: en tanto que gastan un 50 $ en

odificios para templos o escuelas,
¡isiones religiosas, beneficencia, etc.,

un I  $  se inv ier te en prensa

ñsecuencias las hace ver  la  s i tuación
ia en Francia,  México,  España y

el  ar t icu l is ta que a cada obra nueva
que se emprenda se la  grave

inpuesto para destinarlo al fondo de
c.tól¡ca o sea para asegurar la misma

l¡  Revoluc ión Española fue obra de la
dÉ Madrid. Todos los desasfes se
¡cosando que <dPara qué queremos

colegios y monumentos a Cristo, si
a le ia a las masas de templog y

cuando no las lanza a su incendio?¡

lD IINUTO DE FILOSOFIA.-Más vale ape'
I¡ d prn que inapetencia con perdices,

La Buena Prensa Rosailo de las cinco Llagas

! l

, i

il
i llr

Ante e l  dolor  no hulas,  s ino acépta lo,  va '
l iente y g€neroso,  pensando que es la  mano
de Dios que obra sobre t i .  Ante la  bur la y  la
in iur ia ,  no te inc l ines,  s ino muéstrate d igno y

al t ivo,  pues es muy noble a l t ivez aquei la  que'

sabe defender los derechos de Dios.

ooü

EL Fusco es e l  ca lor  que i luminar  que arras '
t ra y  que t ransforma.  Sé pues Apósto l .

Apósto l ,  ante todo por  e iemplo,  que será
:  para aquel los que buscan e l  b ien,-que son

numerosos todavía-e l  rayo luminoso gue les
indique la senda dél  deber.

+ Apósto l ,  por ,  tus palabraó. .  .  . '  pa labras qug]

l leguen hasta e l  fondo'de las a lmas, 'deiando etr i

el ' las luminoso rastro,. . . . palabrds 'que alientehj

s i n  humi l l a r . . . .  que  sbs tengan .o  imRu lsen , . l t l

* t a  r  
,

iOh! cuánt¿s conquistas puede hacer paral

Jesucristo Rey y para el cielo uh iovqn ,$ue1
posea:

Un,corazón de oro,
.¡. Una mano de hierro Y

Un alma de fuega'
- 

(De Esperanza, La Paz, Follvl¡).

do lluestro Sefior Jesucrlsto o do la lt|isolicoilla
, PRECIOBI

En rústica A 0.76 e/a.
Por docena 7'50 . .
Pasta corriente . .. 1.26 , 

'

Pasta de luiq. .  1.75 ,

DE VET{T^I:

En SAN I0SE: Apostolado de la Oración, frente al
Sagrario. Tiendita Clemencita Echeverrl¿. En "la
Librería Lehmann.

En CABTAG0: En el Convcnto de los R. P. Ca'
puch inos .

En IURBIALBA:  Doña Carmen Quesada deJ iménez '

En HEREDIA: Pensionado de las Salesianas.

En ALAJUELA: Casa de las Salesianas.

Se le pueden encargar a los agcntes de REvISTA
Cost¡nn¡cnxsE cn toda la República. Pagando el
porte de correo.

Las  órdenes a l  por  mayor '  d i rec tamente  a

SABA CASAL VDA. DE OUIROS

Apartado 1239 :-: Telófono 3707
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TALLER I'T COSTf,IR.T
situado frente a Reimers,

Hacen preciosas y artisticas marcas bord
para ropa de Señora Y Caballero

Para la Fiesta de Santr Teresita, el 3 de 0ctu'bre

M EDALLAS LI BROS
Sta. Teresita del Niño Jesús, su vida. $ 0.30

Sta. Teresita del Niño Jesús, su vida
v  sus  obras ,  escr i tas  Por  e l  Pbro '
Lorenzo A ionso l '25

L luv ia  de  Rosas  Por  FraY Romualdo
de Santa Catal ina z.f i

La  ioven c r is t iana  en  la  escue la  de-Santa  
Teres i ta  de l  N iño  Jesús '

por  e l  P .  Remig io  de  PaPio l  '  '  3 .75

Novena de  Sta .  Teres i ta  de l  N iño ,Jesús  0 .15

y oro.de aluminio, plata

ESTAMPAS
de Sta. Teresi ta del NiñoJesús,

de todos precios y tamaños.

tI.BRERIA LEHMANN

Doña Claudia de Ga
avisa que en su

ai

Gmo. NIEHnUS & Co.
DEPOSITO PBRMANBNTE DE

AZUCAR dc Grcci¡.  Haclend¡¡VICTORIAT.
r de Srnt¡ An¡r Haclenda TLINDORA¡.
r de Turrlalba, I l ¡clend¡ ¡ARAGON¡.

ARROZ dc S¡ntr Ana, cl moior elsborado.

ALMIDON, marc¡ .Ros¡lesir Haclenda rPORO '.

Crlldades Insuperailes - Precios sln competencia
Al por maygr - Al por menor

. tP lnTADO1[eS  : -  TELDF( 'No  g lA l

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
BXHIBIIYTOS ULTIMO MODELO

FERRETERIA

clemente Rodríguez Hijos
Teléfono 2A78

HOTEL NUEYO
: NAIIANJO

Hotel de Primera
PRECTO€I  I IODERADOS

s¡Ño - LUZ ELBCTRICI .t napto

Pr :op le tan la :

t l lzal¡eth If,I. de Gutlérrez

Use bombillos

EUISON MAZIA
The 0osta Rica Electric Light

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Dist r ibu idores

194500 Librería e lmpronta Lehmann $an t iosé,  0.  R, '


